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^3$^^ jd; paro ooítatructiva 
Sobre el Ayuntamiento repubtica^no, siguen lloviendo las cen&u 

ras, de todes ck'ses y de todos tos matices de la acidez. Se distinguen 
por su prurito de censores los fracasados de .ayer y tanteayer, quienes, 
además, tienen la exclulsiva para la venta de patentes de república 
nismo, de austeridad, de sapiencia y demás virtudes. ¿Es lícita seme 
jante actitud? ¿puede calificarse de correcta una postura tan.. . es 

tupenda ? 
No. Bien que se ejerza lâ  crítica, y h-ista que se haga miplaca 

ble, señalando la más mínima mota. Pero que esa crítica seti justia, 
imparcial, equilibrada' y, sobre todo, constructiva. Esto de hacer crí 
tica constructiva resulta ba'stante difícil, lo com^prendemos. Pero es 
lo único tolerable y justificado. Hfecer un Critilo tendencioso, es em 
presa menor. Emborracharse de lugares comunes, verter una pi-osa 
biliar, malhumoriada, escribir—o liablar—con el hígado, puede hacer 
1(/ el más insignificante pelafustán. Lo que ya. no es aventura pelafus 
tanesca, lo que sólo los generosos y selectos pueden hacer es señalar 
normas, abrir cauce «a fuerza de golpes de talento. 

Sobre el Ayuntamiento se descncadeníi :ahoria una verdadera tetn 
pesiad de censuras y recriminaciones. No seremos nosotros quienes 

aj.fcii-ii/íi:»c gnn iniustiricadaSj^}\i iremos, en un ges. 

„̂ .. ..-.̂ ,̂ ..-,. .̂ ^ ^ íí5^li^**^^-.«^^ 
bilidades de uña gestión S S í p a l r q*é iSríicátñénte d e t ó f f e í S 
los gestores. Lo que no podemos admitir sin reparo;., es que se qme 
ra que el Ayuntamiento resuelva, por sí misino, taumatúrgicamente, 
líis problemas planteados e intactos desde hace una eternidad. Y se _ 
le exijia. además, mucha rapidez "de acción. Se le conmine, se le gri 
te y sobre su techo se haga caer la fesponsabilidad de cuantos des 
venturas ocurren. 

La realidad es esta: Si existe Un conflicto por falta de trabajo, 
se increpa duramente al Ayuntamientf?; como si él fuera responsable 
o estuviera en su mano evitarlo. Guando las autoridades locales se, 
desplazan a Madrid, una y otra. vez. gestionando cosas para núes 
t ra Ciudad (si no las consiguen, no es, ciertamente, por falta de di 
namismo, según el testimonio adverso), encontnamos que viajan de 
'masiado. En fin... ¡el colmo! Por este camino, llegaremos un día; a 
pedir res^n^abiUtkdes tal Ayuntamiento por cualquier perturbación 
•astroñónita. ' •' *' 

¿Cuándo se depondrán estáis actitudes absurdas? ¿Cuando será 
la serenidad y el buen juicio lo que impere? Sobre todo, en la pren 
&:Í local. Aquí los severos fiscales se passn la vida en perpetua male 
dicencia, en constante censur^i. PeTO, a la hora de crear, ninguno ,se 
destaca. Se conocen los problema's,se vé enseguida que las cosas andan 
mal, pero—¡ni uno sólo, Señor!—'Ka; apuntado la mas insignificante 
solución para remediar ninguna angustia. Con echar mano al lugar co 
mun, con arrugar el ceño y envenehar las sílabas, creen resolverlo to 
do. Y en,esa disposición estéril, los miLgros que hagan o sean cnpaccs 
de hacer... 
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los hitos efe £0da y oro 
de la castUla de un S^Mo, " 
guardada- está la princesa, 
pálida^, diiñna y trisítet 
como las almas en p^ia. 
¡Sombra que en sombra te escon 
yo romperé de tu aicá:^ar [des^ 
Lai dura puerta de brotvce, 
a^sí la velen y guarden 
im dragón y las enanos 
de los cue-ntos orientales! 
Yo se la fórmMla\ mágica 
que de la carne miortai 

mjhrse el ginima; 
'*-'po^ í#-jm»io» de jm conjuro 

se'deshojarán tí«s tirios. 
; En tus'St^ños seré incubo. 

y mordida del pecado 
dejaré tu boca, y un 
sabor ie saaigre en tm labios. 
En tu pahicio de .ensueño . 
dejare abierta la, rúsa 
roja del remordimiento... 
. . .Pij^r Un espejo e^amido, 

• vio ellbrujo'pasar tu sonara' 
yrmsornbra en Uin xjbraso. 

Kjamón del Valle Inclán 
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LA CLERIGALLA CONTRA «REPÚBLICA» 

UN ARTICULISTA EN GRAVE TRANCE 
,„ -«,»«-<>^> -v*-.-

Sobre REPÚBLICA ha vuelto, a caer, 
en forma de piaga egipcia, la rtspeteble 
y pavorosa cantidad de cincuentta y cin 
co Tenigíoínie» dié prosa albañilena'. ¡Tan 

^íigfm 

""^^éAolailAAa. nueatr» alegría di 
gFaVíi%)o.ti)áitKÁ et} que demuesitra «it 
contrarste el aiig^lkal Miguel Sanita Ma 
ría. Después de leído su "tesrxibíe" coa 
trafomdo^ d diagnóstico ê  clariisúmo: 
««juisoífcraia aigiída. Y el pronóstico, 
sencillo: grave. Pof desgracia para el 
pei^isimo «cartacl^i^iro, la» m ûiiinigles 
del abrumador (airticuli.sta de "El Eco", 
han saltado hechas trizas. ¡Y todo, en 
ofensa de la Sajnta Causa! ¡Alaibado 
sea Dio*! 

iHopíoádaménte, d endotqueicido defen 
sior de lo' que están sentados a la dies 
tna. de Dios Padre, Todopoderoso, Crea 
dor ddi.C'ielo etc. etc., se ha vestido la 
î evera toga, se ha calado ed birrete y, 
dando un empujón por lo* hombros a 
REPUBUGA, la ha sentado en el ban 
quillo die lo* aicuMos. ¿̂ Por ^̂ tié s<us afa 

k iks de acuisiador? Üfuy sehéiillo: porque 
00 quedan progranais del Partido Rad' 
cal en quiosoo^ TÁ Itbr^irías. Nos knagina 
mioe a nuestro fiscal trotaiSdo de la ó-
Ca a la Meca, tropezando con todos los 
trartsieuttite* y farolas, en, buaca de ese ra 
ro Ubrito que sic llamia "Programa del 
Partido Radkail". Y después de su anhe 
iante búsiqtójdft, mientras descansa 'sius 

, d^ioridios pies y jadea un rosiario en el 
, fotndo de cuaquier" tatiquila sacristía, su 
.votcacíón de desemütiascanar i&^ turbia» 

- iütencione* ¿e nues-tras campañas, se va 

robtíSteíáeindo, haíta que-'criítaíiza eh 

'otro* citKueata y cinco renglones de 

prosa mazorral, éonaáe pome todo el fue 
go de las santas hogueras que punfi 
carón a España de herejeis. ¡Así, d4 
gusto ver a los boaubres! 

Ha salido Ester. Y Cortos 
ner permanece inmóvil con la 
n^fi expresión^ con el fnüsmci ge^. 
en que terminara el diáhgo. ¡Qék? 
lejos de su alnia* de su ^nsibüide^/ 
de su conciencia la awkmte de oi^és 
dios, y qué lejíos tchnbien todoyj^ 
Sjoíutfcmiente iícudb, ^a no ^r est^ 
pHegos en que están vertidas, G^ 
el iroso de los signos nmsicalest |Sf 
rasóít! y t a fuerha de su vidaf Jtíw 
ra los contempla emocionado.--^^És 
tu óbra;~-i4e había dicho Bé/terl-— 
Es lo tínico que te ha importmih en 
la vida.^^—'Y éh con la sincérideut 
y la fe con, que se ImbUííen las.ms 
imites decisivos, k contestó senc^ 
m0«te~í - ^ ' . ^¿« í yidtí! SxtmbrctA.^^ 
pasan a espaldas de ka iug."—Y Im 
go, señalando iOiS páginas^ ^^-^Este 
es nú monte Oreb; aquí hablantt/^ 
Dios y yo frente a frente.''^— 

Con voluntaria lentitud — voltm 
taña para mes y más pronto seré 
narse—llena su pip<(f; la< enciende— 
un podo trémula kt Uama del fójsfo 
ro—y vm luego a tender el humo 
•ante el cristúi de la vcutama, c(mt4> 
otro vela de \ncfjlina asid en el a^re 
quieto de Suiaai. Y pien^ct entonces 
que> haciendo stplo uruis horas (pte 
llegara, ya está deseando nmrchar 
de mtevo, peregrino coñstcmte, có 
wo su pueblot como su rusa. Bugás^ 
pero cíiáfmo,—breve rayp ^ ^ol 
que traspaift la brumpí—se U urnas 
traím^w^tiiM 

y de la con\^rensión del 
Y aquí e^^a^a, con ell/as, 

qu^e acababa de ofrecerse 
le denufdo repentina dekmte de tos 
ojos.^tí^ tres herntmas entregadas 
a Un 000 niútuo e indestructible, y 
Jac^f^háfu discífulo, el hijo de su 
aunuigfp^iimuel Garner — amado y 
ama^^df Felicitas, Pero ¿no era 
Jacifhlcomo Felicitas, hijo de Es 
ter? .^}(ó eran aquellas dos criaiu 
rais,]^\g€ habían entregado el lifto 
al •fftí^'^plenamente, hijos de í» mis 
m^a é^ref ¡ Y c'l se habioi, qtéerido 
reiriMf que nwtica vizño ni trabfíjó 
mágt'^f^ para sí mismo; que no su 
pee^ jamás su voluntad ni su in 
' '**'l |«át 'é taadie; ,-que m tuz^ la 

J^^'ia-patria-, ni de iff rasa» si 
»d\.-» <fe jdcmos y sonas espiritua 
lest habla vacilado ffnte )«• reaHdad 
de Ift pamén o-quella! 

C&ntíniÁa el hmno de la pipa fin 
gie^do un velo de neblimit azul. Fe 
ro'yct Carlos'IVerner ha hgrado 
sef'énarsít aportando a. su. rabona 
rñjmétfy ¡a lógicaique presidiera to 
dsisu víd^. Fué superior a lodo; 
h&¡,,quc hí dentad, t¡os que de él 
id^nadían, vivieran libreniente. "Ni 
t^ióíi, ni woraiidad, ni preocupa 
c¿^es sockdes, ni matrimonio, ni 

^ia. « i siquiera una casa. Los 
s entre extraños, y extraños eñ 

10'jl¡Qs^\:^.^ F repite' lü^ palabras 
le Sjera a Ester en su últin^ 

DEFENDAMOS LA LIBEaTAD 
•^ Freate^:® tm régtnwn díetatoí1.«í4, -<|tie anijl^ba por o o m ^ t o la • 

personalidad ciudadana y borraba <le la Constitución. r¿-dicahnent€, 
cuantos derechos se le reconcKen en cualquier spciedad medianetnen 
te organizad?:, se ?lzó triunfante el r-^imen republicano, cuyos ci 
mieíitos fundamcntiaies son la libertad, el derecho y la just icb. 

Al amparo de h libertad se fltnsan ostensibles cu 'n tos males 
aqueja lül organismt; social; el derecho marca el rumbo y da la' norma 
para que aquellos males encuentren el adecuado tratamiento y lógica 
curación; y por último, la justicia, repara el daño llevando al indivi 
dúo a regiones insospechadas donde la pa2 se goza en ambientes sa 
turados de dicha y prosperidad. 

El /olvido o abuso, de estas funA mentales bases trae comsigo 
la perturbación y con la perturbación, el desquiciamiento de la soiqie 
dad. que se despeña' ix>r los nhismos de la ruina, perece víctima del. 
desenfreno, o cae en las garría's de la- tiranía para sufrir unw esclavi 
tud abyecta como castig» de sus yerros o desviarlos. 

Mediten los que fía« el buen éxito de su empresa a procedimien ' 
tos de violencia, y piensen que, en el,mejor de fo$ oa'sios. sólo sobre 
el dolor y la desespenación podrín navtgar: inseguro sij menguado 
triunfo. • . . 

Mediten, igualmente, los que, rencoro.sc« por haber perdido K; 
confianza del pais, viven entregados aí innoble {Aacer de Ha vctogian 

dieran tener realidad, no serían ellos lí» qtie'volvieran a ejercer 
su dominio. 

Es inseiísato e imprudente avivar los rescoldos, para que adquie 
na desmesuradas proporciones lia horrible hoguera de las pasiones. 
En sus ardientes brasas lo mismo puede consumirse ir,quello que de 
seamos, como lo que merece nuestra más intima estimación. 

Si el cam,pesino mira receloso la grisácea.'nube que nsccoia por 
lontananza, es porque sabe, aprendido en unai triste experiencia- que 
sólo males y desventura le acarrea cuando de su seno no brota , e| 
'>:guia que es bendición y regalo, sino lia piedra que es desolación y^., 
ruina, 

S»feíre el suelo español, envol viéndolo en asfixiante niebla de iñ 
civiliiáad e incomprensión, gravitan k amenazia* sjorda de la reacción. ..̂  
y el^f«%ro ( ¿ ¿n extrtoiismo'^e<^ndufciría\3l caos.. Ante est{i exce \ 
crafele'¿teialtóípdí'*con apariencias de *ittarilfeJfe*absur<io. es ind i sper^ "*'' 
ble, siquieria por espíritu de cG«nse rvación, que los amantes de la li 
bertad se apresten ta defenderla, pues que .su pérdida, llevaría con si 
go un retroccsp lamentable en el progreso y la civilizi3ción. ( 

José C L I M E N T 

f »•<••«>•»» 

EN SEGUNDA PLANA EL ARTICULO "POR LAREiHJ 
BLiCA Y POR LA V£ROAD"-~4>£ LA INTERPELACIÓN 
MUNICIPAL DE DON $EVERINO BONMATI ~ QUE 
TERMINAREMOS DE PUBBLICAR MAÑANA. 

a la cl«i$e SrSMxrdotal. £1 h«cho> de qut 
haya s ^ posible practicar «1 noble do 
minó en las sacristía», pomendo. ai azar 
la cialderilla de los cepillos, «o implica 
necesariamente Que han jildoi los sacer 
dotes quienes lo jugaran. Además, no 
hay por qué meíx;larles en este asiunto, 
ni usar palabrotas gruetsa^, como "de« 
faliqp", cuando se habla de pequeña? pi 
candías. HemOs aludidO'— ŷ «eguiremo* 
aludiendo jaitentción 1-̂ .a la clericatla, a 
esa nube de serafines que vocifera de|S 
de la vetusta y carcomida plataforma 
de "El Eco" ; nos difigimois (¡póngase 
otras gafas "lás, Santia Maria!) al ea. 
jambre de sacris¡tanes honorairios y caba 
lleros <iel Santo Grial que, dirigido» por 
la batuta de eíe "ruiseñor canoro", de 
ese pasmó de losi sijgloe y maravillo'!»'' 
orador de arrebatos tribunitios", com 

pan y la sal. 

¡Y ya está bieía! Mi " O Eco'», jwdia 
llegar a más, ni REPÚBLICA a meno». 
Váya»e a otra pante con sfus cántico», 
sus rezos y s>us tonterías d cabalkro ''de 
Gracia". ¡Aunque se hunda el Cielo y 
la Corte Celestiai le. caágS' eiscmia, el 
sumilde Lóppz, no volvería % láotitestar 
mis>! 

¡Ah! Si quiereque publiquemos "en 
cas.teJiainio" el Programa del Partido Ra 
dxailt P*s« P'or ^ A^tniflitraci&i y^pi 
da pltcioi». Resultaría un peco caro, pues 
e* muy extenso.—López. 

madre]. 
ver^págs ^ h J9£&^añ^^í ̂  
Es toéi> cuc^o conSirm\áe 
viejos, dé tos primitivos redi^ri^J^ 
DespuéJt* sdo €kparecq ptn 
no inmenso de pa^te y de 
cia; de arte cuando crm J^'-'^ji^' 
hermos^iMtfonh^ ée suiienífo^-^ 
el Mmjtñ> hé MMm en el mmdo 
enteroyr\ yéeittdiferenda cuaéi^, 
divorciado lo espiritual de lo i0fe 
riai porqué 'ió 'MféeHal es de ioaes 
los dihit 5 lo espiritual ie coníadaí 
liaras, compendia tn sus \accu»ies 
todos hs aúsenfredas 4»iagiméies. 

de 

q 
e. 
iai¡ 
a Uk 

' aúnr (¡^ débkm res 
^i0rMimQr.,Y /f que 

delprne^ erjo^^ás^le, 
iM de,serlo: ai finí ás 

\que^e tiütteré He vkjc 
pfffdrido... qtie Je resquebraja,' 

^e?... Ld^0,emstruoso no 
ia vida. WMcmdo en ella 

ece, es &^o que vuelve 
es h. Náibiraiem que se 

EUSEBIO CAÑAS, EN EL ATENEO 
La culta y recreativa sociedad, ha f un 

dido esas ¿QS cualidades en la tarde del 
vrernes, cuando ei recital poético de {D. 
Ensebio Cañas llenó aiquellas «alones, de 
la máísi pura emoctán poética, de las má* 
gratas vibraciones senitianental€& 

esíte poeta siente... Vértice de ínispira 
cJÓTi cn el poeta y de admiración, en «i 
aud'itori<k> el momento en que Hora la 
injusticia social dd niño que trabaja 
y sufre. Muichaí vioces JJQIS han dicho qi« 
los tnaeatros de escuela ddbíab ser l>oe 
tas. Ante la mu** ^ociai de c^a com ŝosi Un elogio graade dd poeta está en su 

^ víaR)(e».̂ >intDás>'«d'jétívo6: c^qn de Eustebio C^»a^, (»en̂ á&a<Do« io 

Aqiá eitabm sus mfos, en este 
hotel qué les señalma ps^a *efM^i^ y^^'4r^$:ü^ frente. 
Aifp^JpeliótokS, Be^ris, de <iífPin 
íaj- trl^e/^^^^ ^¡!$(td^ W' -«fe 

act 
" C«N<t<:5^íJí»ír,v lentamente, va 

hacm''jÉ/irtesm df- itv^jo; hada 
su moié^Or^ donde habla con 

;o4iÍ||ue2 C|Íiov4s 

,„.„.^, ^ iWi<f.tWI|tji»!iii*-»»ii»'r»i<i. 
• — - ~ . ' * " • • 

COSAS I^€llpria?KUCA 
it>'*0'jgmí!3. i 

Loi5> -i>uenK:>s j>Fopó«übafi, *e aaoeJífi«^Blt̂ ';p^^ '̂SH)r dL g»^. 
en una noWle pug'oai,-y* todo», »in (^Si||a ,,,^fe^íó queda«i más que cobrar? 
«iófí de Jdeoaiogía» y coa « i ^ i ^ c i ^ - » l i u ' ^ ^ Í | , , 4 , áft^nN^to. •-: 
cluso de Jo» prwpip* wA&tffit», nofi ¿*'*^:*-Y de quién, sojx-jas dewdsfcs 
;panMiK» a Utoowr «n biew <te-C»Pt4*-í^í|ieamcnto,4ee¿eNietoy fiadel gai»? 
na Así c» que »» hjesgo criticacjto* g«»tí». :.'#:p;}jí„y ^ atrá». 

?nies equivoeadas, autoridad -teaenirtí» 0i0v'.''l . , 
^r. -ll« - • , ^ ."•.. •• ^•••Imó"^^"®* ' '̂ * *que*ta manera 

:ái* la oooperación 

ten que las mtdtitndei» lu¿haii «n 1̂  &k 
i-'Sit por ú troco de, {xaní o acticten al 
ídqjorte o al círtéma.tógnafo en cJlvidó 
de las altas calidBtdes Kíeaie« deí espíritu 
humano. El hombre que nos brinda taia 
hora de arte exquisito, «̂  el que siente el 
arte en toda su plenitud y en toida su 
eternidad, por eíicíma de los momento», 
de preocupación social o de infatotUi» 
mo o de enívejecimiento de los puefolo». 
E«tos f ueroo los conceptos del presiden 
te del Ateneo, en presentalciósi dei poe 
ta. 

Eusebio Cañas recitó con justezia, rit 
• nva y entomaciótn maravillosas; matiza 
do perfecto en el •csLvitú a, Granada, ensue ', 

la kgi^bcióti, y tné. y!>g^¡£&/^ ^vi^ief^. 
ázr una taan alta» expresión lírica al rennc 
dio de los dolores huinaínos. 

Dos deJicaJdasí atencionei del poeta; 
comenmr con una «naftifestaición de neis 
peto al arte av&nizaKÍo de los Juati R. 
Jiiméniez, Gancía Loixa y AJbertí para 
decantaír su pref éremela por lo clá*ico y 
senitimetital; y colocar la primera de, 
las conuposicionies reiC!tal'v|S, un exaltado 
saludo a Cartagena. 

Tar|de inolvidafcíe que el Atanao debe 
a Eu*et)io Cañais. Tarde inovidabk y, psr 
eso mi mo, de poesía. "Tcdo lo que efl 
la vida e« digno de un. recuerdo ee «« poe 
sía". A,sí fué, digna ded itíejor recu«r 

"ño de historia, «otalgia de raza, en el I '•^'^ '^ recitación, la oración poética del 
cantar dd arriero, en todo lo que "can '''''^"^^ «» «̂  Atenea 

^taba" ei erttusiaí̂ imo por é Arte que C B. 

litiuguración de la línea aérea París-Londres 

•ra ^ l o / 
—A dónde v ^ tan. <;q«it0d^? 
-*Al.oeB^#<., ?;'•' . i i # ; í . 
-fY tii. Caninez, do Va«? 

.yer se inauguro La, linea aerea 
ís—Londres para servicio dia 
de pssaje con p^aipo-j corres 

'ápotidencia. 
S Salió el primer tren aereo con di 
'rección a Londres llevando a bor 
;do 31 pasiajeros, dos barman, un 
^piloto ayudante y .un radiotelcgrá 
•f is%a. Ajdemás llevaba 600 kil6s de 

i65 kilos de corresponderttia. 5 
k Entre los pasiajeros que ht^cen 
este viaje figuraban d Príncipe Bi 
besco, el Embaja4<H- de Francia en 
Londres, el Duque de Hárcourt y 
la célebre Princesa Kapurthaic. 

Este nuevo servicio se considera 
como un éxito ^^fe p ia sporc^^rá 
buenas rendimientos a k Compañía 


